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UNA ODA DE BAQUILIDES 

ODA XVI 

Con excepción del profesor D. Compnretti (Les dithyrambe.~ 

de Bacchylide, Mélanges Weil, pág. 32), todos" los helenistas que 
han escrito acerca de esta oda y cuyas obras he podido consultar 
(Bhi.ss, Jebb, Fraccaroli, Weil, Croiset, Taccone, Festa) presu­
men o afirman, con desesperante uniformidad, que esta oda es 
un peán ; y los más creen que fué cantado en Delos, en honor 
de Apolo, por un coro de Ceyos. Diré, desde luego, que si bien 
las publicaciones donde esto se afirm't son laR más recientes, pa­
réceme que sólo un prejuicio inexplicable o una menos explica­
ble ina.dvertencia, pueden hacer que :.lO se tenga por evidente 
lo que en 1898 decía el profesor Comparetti (op. cit.) : «Nadie 
podrá pensar en reconocer en nuestra composición, narrativa 
desde el principio hasta el fin, un ,Ó."t)),tIXXoV I1:xt!i'JX como el que 
fué compuesto para los de eeos por Píndaro (vid. Istmica, 1, 
4). » Antes de entrar en el atolladero, veamos los datos con­
cretos que hay sobre esta oda. 

El título general que se dió a esta segunda parte del papiro 
de Baquílides, que contiene poemas que no son epinicios, se 
funda en las palabras de Servio, quien en nota al verso 21 del 
VI de la Eneida dice: quidam septem pueros et septem puellas 
accipi vol'unt, quod et Plato dicit in Phaedone, et Sappho in Lyri­
cis, et BACCHYLIDES IN DI1'HYRAMBIS, et Euripides in He¡'culc, 
'luOS liberavit secum Theseus. Esta afirmación de Servio se halla 

(1) Este estudio, j unto con otros cinco que se refieren a otra8 tantas 
oda3 de Baquílides y que presenté como tesis para el doctorado en la Fa.­
cultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, forma parte de una edición 
que preparo de las obras de aquel poeta. - E. F. 
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corroborada por uno de los trozos de papiro encontrados no ha 
mucho tiempo en Oxirinco, el número 1091, que contiene un 
fragmento de la presente oda, y que lleva añadida, al principio 
de la columna, una fajilla donde se lee BaY.Z~Ata~:; a~6~p7.:).~O¡ 

(Fraccaroli, I Lir'ici Greci, 11, pág. 491). 
A pesar del desprecio que los filólogos sienten por esta pobre 

gente, no es posible negar que Servio, y con más razón el ale­
jandrino poseedor de este último papiro citado, debían saber 
mejor que nosotros a qué atenerse con respecto a la clasifica­
ción de las obras de la literatura griega, por la sencilla razón 
de que conocían por entero lo que nos ha llegado a nosotros en 
Ínfimos fragmentos. De suerte que, para no tomar en cuenta sus 
afirmaciones, sería necesario que algo nos impidiese considerar 
estas odas como ditirambos: «Ahora bien - dice el profesor 
Oomparetti, - no sólo no se puede oponer ninguna objeción ~eria 
a esta denominación, sino que las pocas noticias que tenemos 
sobre el ditirambo como composición poética oo. tal como podía 
ser en tiempos de nuestro poeta, se aplican perfectamente a 
estos seis cantos» (op. cit. pág. 29). Y en efecto, si en el esta­
do de nuestro conocimiento de la poesía griega hay algún ca­
rácter intrínseco, por el que se pueda reconocer el ditirambo, es 
su contenido exclusivamente diegemático, esto es, formado por 
narración de un mito, libre de las distintas partes que distin­
guían un nomo o un epinicio. Sobre este punto es bastante ex­
plícito el testimonio tie Platón: 'ti¡; ~o~'f¡n,w; ié xa( ¡J.U60AO)'[J:~-i"¡ 

, ~, , tri" ~' , ~' .. ~ ~, ~" ... , 
¡J,S'I ~~X ¡).~:J.'f¡crsw; Of':~ sn~'1 ipXy(¡),-,~J: 'té xa~ Y.W¡J.(pJ~a, 7j oS OL O:~O:)')'é"ta; 

J:~-::O;; iO:J ~orf¡'to¡j' S~pOl; O '&'1 J:~'t.r.', ¡J.ciALO"tJ: b Olf:):;P~[J.~Ol; (República, 
111, 394), no poco robustecido por esta evidente afirmación del 
profesor Oomparetti (loe. cit.) : «Pero lo que prueba que la 
exposición lírica de uu mito era el único objeto de estas compo­
siciones, como para los dramas trágicos, son los títulos que lle­
vaban y según los cuales las vemos a menudo citadas.» Poco im­
porta que el mito no tenga relación con Dióniso, pues sabido es 
que ya en los tiempos de Simónides se había justificado, para el 
ditirambo, la locución ouob 7tpO; ~tÓ'/U(l'O'I. Agréguese, por último, 
la imposibilidad en que se encuentran los editores de Baquílides 
para desentrañar el metro en que están escritas ésta y las demás 
odas de la segunda parte del papiro, lo cual, sin duda alguna, es 
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-.. 
consecuencia del carácter agitado y turbulento que asumía ~l 

ritmo en estas composiciones, que conservaban en la forma el 
. entusiasmo dionisíaco de que habían nacido. 

Pues bien, los editores de Baquílides, de cuyas obras dispon­
go, no hacen sino afirmar que esta oda es un peán antes que un 
ditirambo, y pasan, como gato por ascuas, contentándose, a 10 
sumo, con remitir el lector al verso 1!:38 de esta oda (de que lue­
go hablaremos), o a la Istmica,I, verso 6, de Píndaro, que no 
prueba nada. El único que se detiene a dar razones, es el pro­
fesor Fraccaroli, quien, después de dejar constancia de los datos 
arriba consignados, se pregunta si p~ra estas composiciones es 
apropiado el nombre de ditirambos, y prosigue (I Liri.ci Greci, 
Ir, 421): «falta en Baquílides la exaltación dionisíaca; en cambio 
encontramos en él la correspondencia estrófica, que Aristóteles 
considera excluída del verdadero ditirambo mimético ». En cuan­
to a la exaltación dionisíaca, suponiendo que supiésemos a cien­
cia cierta a qué atenernos con respecto a ella, no se puede pensar 
en hallarla en composiciones que ya entonces, como antes diji­
mos, tenían muy poco que ver con Dióniso : a lo sumo quedaría 
algo de elJa en el ritmo, y, cabalmente, es lo que sucede. 

Por lo que hace a la opinión de Arist( teles, ese es otro cantar: 
efectivamente, Aristóteles dice que el ditirambo mimético ya no 
tenía división estrófica, y este ditirambo mimético es sin duda la 
forma que tomó dicha composición después de las innovaciones 
de Laso de Hermione; pero lo poco que se sabe de Laso, sólo se 
refiere a sus innovaciones musicales, y aun cuando se admitiese 
que compuso ditirambos sin división estrófica, esto no probaría 
que su reforma cundiera en seguida, puesto que los ditirambos no 
discutidos de Baqllílides siguen la división tradicional; de lo que 
no es aventurado deducir que Laso fué más bien un precursor 
de la reforma que se consagró con Melanípides, de quien dice 
expresamente Aristóteles, que substituyó la división estrófica 
por preludios (Retórica, lII, 9). Razón tiene, pues, el profesor 
Comparetti, cuando dice: «vemos que la composición métrica 
(de los ditirambos de Baquílides) es antiestrófica, como sabíamos 
por Aristóteles (P1 ooblemas, XIX, 15) que era en los ditirambos, 
antes que se volviese monoestrófica por consecuencia de las in­
novaciones de Melanípides, después de nuestro poeta» (loe. cit) , 
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y realmente no se puede llegar a otra conclusión si se lee por en­
tero el pasaje de Arístóteles : Lltb: 't[ O~ ¡J.b '1¿\J.Ct CUY. E'/ cI.'J':t~"'p69ct; 

.... " , K O' ." " (' ,\,.... -' , ,... , e 
-:-:CAi)~t~ 'r¡; ; ;( . ;(itEp 0")'1 'I.;(t "t'7. P'r¡:J.(l"t'7. Y. 'l.t "t'::I. ¡J.EI:f¡ 't'n l.:· t¡J;fI~Et 'r¡"I.CI,':/J ~t 

~El ~"t'Epy. j' t'/¿¡J.E'JiX, Mal,f.o'! ¡áp 1'0 (J.D\Et Y.'¡!J:'{Y:1j ¡J. t¡J.Elcrfht;~ 'tOl; F·i¡:J.7.~t 'I' 

...... ' "'1 , ~ , , \ "-- :'X'" , ~, ~ 
'j iXno iXt no', x Xt Oto'tt 't~ [l.E '1 ~itO 't'r¡; ü'l:r¡'r,,; C:)Y. iXnt~.po9iX, "t':.< ~~ 'tcu 

~, , ~" ( " , ., , ' ( c:-.\ " 

zopo:; iX'I,:npo~iX, o 11.:'" ¡Y.p U7t'OXpt"t'"l¡; iX¡umcr"t"r¡~ XiXt ¡.J.t¡J.'r¡"t"Ij;, o CE. zcpo; 

·~"t"t·O'1 ¡.Ll¡JEt'iXt. Estos coros compuestos de D\€ÚeEpot eran, pues, los 
que se empleaban todavía en tiempos de Baquílides, puesto que 
Plutarco (De 'lnusica, 30) dice que hasta Melanípides los flautis­
tas eran tomados a sueldo por el poeta, lo cual debe de signi­
ficar que sólo desde Melanípides los coristas fueron a¡w"t~"t'(l[, 
mientras que antes de él, como cantaban <puAá't"t'o'l"t'E~ "t'o '~ec;, el 
poeta contrataba flautistas para ayudarlos en su cauto. 

Como, según el verso 130, parece que esta oda hubiese sido 
cantada por un coro de Ceyos, la dificultad para suponerla 
cantada en un concurso ditirámbico de Atenas, estaría en que, 
como dice Weil, no se tiene conocimiento de que, en esta 
ciudad, los coros pudiesen estar compuestos de extranjeros. 
Pero a pesar del mismo Weil y de Blass, no deja de ser suges­
tivo el hecho de que se admitiesen a los concursos poetas de 
otras regiones, y por otra parte, como dice el profesor Compa­
retti, «los Ceyos ter. :an lazos de amistad con los atenienses, al 
lado de los cuales habían combatido en Artemisio y en Salami­
na », además de que si no hay nada que pruebe aquella posibili­
dad, tampoco hay pruebas en contra de ella; sin contar con qúe, 
para sacar alguna conclusión, habría que empeza.r por saber en 
qué fiesta se cantó esta oda, y si entró o no en concurso, cosas 
que no se pueden averiguar. 

Para 'explicar luego la presencia de este canto en una colec­
ción rle ditirambos, el profesor Fraccaroli supone que, como el 



- 233 -

--ditirambo babía ido cobrando una importancia cada vez mayor, 
acabó por confundirse con él todo canto que no tuviese caráctcr 
bien definido; pero, y él mismo lo dice, alIado dc los ditirambo~ 
se mencionaban himnos, peanes, etc.; entonces, ~ cómo se los 
hubiese reconocido si no tenían caracteres definidos, puesto que, 
según él, este peán podía confundirse con un ditirambo ~ Que 
esto es inadmisible, lo prueba la existencia de una colección oe 
peanes de Baquílides, atestiguada por citaciones como la de 
Estobeo, quien al transcribir el fragmento sobre la paz, dic(~ 

Bay;zu).t3ou i.at:X%rI. A pesar de todo, para el profesor Fraccarol j 
esto está más claro que el agua, y dice,: «pues bien, cabalmente 
la oda XVII (XVI), aquella que se cita. expresamente de entre 
los ditirambos, es, precisamente, por lo contrario, un peán. Que 
sea un peán, nadie puecle impugnarlo: bay más, es característi­
ca y exclusivame.e un peán. No sólo en vez que a. Dióniso está 
dirigida a Apolo, pero en esta misma oda canta el peán el coro de 
los jóvenes del mito. Es inútil sofisticar ». Nada: castígame mi 
madre y yo trómpogelas. ~ Conque esta oüa es un peán porque 
está dirigida a Apolo y no a Dióniso~ Ante todo, no está dirigida 
a Apol0, sino que se le invoca al fin de la oda,]o cual es barina de 
otro costal, como luego veremos, pero 3011 n cuando así fuere, b se 
olvidaría el profesor Fraccaroli, cuando esto escribía, que en ]OH 

prolegómenos de slllibro decía (pág. 40) : «Además, en el tiem· 
po mismo en que la tragedia se separa de él, el argumento del 
ditirambo es completamente libre: Europa, Memnón, son títu­
los de ditirambos de Simónides, en los cnales evidentemente 
Dióniso no entra: nada con Dióniso, es una expresión que se 
vuelve popular a propósito de tales ditirambos.» Con ese mis­
mo criterio se podría afirmar que uno de los peanes encontra· 
dos en Delfos por la Escuela francesa de Atenas (vid. H. Weil, 
Littératw'e et 'rhythntique g1'ecque, pág. 29), a pesar de llevar la 
inscripción 7t;(~,b éi; -:-¿'I .:lt¿·I'JO'O", es un ditirambo porque está di­
rigido a este dios y no a Apolo. 

En cuanto a la invocación que ocupa los tres versos finales 
ue la oda, como dice el profesor Comparetti, «Apolo está nom­
brado como dios de la poesía y no hay género de poesía donde 
su nom bre no pueda ser mencionado o invocado sin que esto 
contradiga la naturaleza de este género» ; estas palabras, dice 
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1 uego «no están allí más que para implorar la protección del d im~ 
sobre el coro, y probablemente, la victoria en el concurso », y 
no tienen un comino que ver con la plegaria con que dicen algu­
nos que solía terminar el peán. j Valiente gracia le habría hecho 
a Apolo que, en un canto dirigido a él, le mentasen apenas, como 
de lástima, en media docena de palabras! iD Y qué decir de la 
última, de las razones del profesor Fraccaroli, que tanto él como 
la mayoría de los editores tienen por una de las mejores ~ lo De 
modo que esto es un peán porque ( en esta misma oda canta el 
peán el coro de los jóvenes de) mito"?» ~ Entonces, también el 
canto 1 de la llíada es un peán, puesto que Homero, lo mismo 
que Baquílides, cuenta (v. 473) que un grupo dejóvenes aqueos 
entonó un peán ~ Esto recuerda lo del refrán: labrar y hacer 
albardas, todo es dar puntadas. 

En cambio, y aun con los escasos documentos literarios 
que nos quedan al respecto, basta un instante de reflexión 
para convencerse de que esta oda no puede ser un peán. Las 
palabras más explícitas que se conozcan sobre la índole del 
peán, son las de Eustacio, quien, con motivo del peán de 
que habla Homero en A 473, dice ÜiJ.'IO; ":t; él; 'A7C¿)),W'Iy. o~ 

, ,~ , 1 -"',,, ') .... , "" ) , Ad ' 
').')'/0'1 E7Ct 'r.y.:.nEt II.OW.O;'¡ O:OO!J.S'IO::, o: ,Ao: %Y.t ET.t 7CO!UO'Et ToO ,su, .ou. emas • • ,r .. 

de esto, el peán se cantaba también como acción de gracias 
después de alejado el peligro, y con este motivo lo cantan los 
cretenses, guiados por Apolo, luego que éste hubo dado muerte 
a la serpiente Pitón (Himno hmnérico a Apolo, v. 337). Oon el 
tiempo, según Proclo y Ateneo, el peán se cantó en honor de 
cualquier dios y aun de algún hombre, degenerando así en en­
comio; pero esto no impide dedueir que el peán debió de tener 
siempre, sea el carácter de una rogativa para implorar la pro­
tección del dios invocado, con motivo de cualquier peligro per­
sonal o colectivo, sea el de un canto de agrádecimiento por un 
favor divino, cosa que podía, llevar muy fácilmente a la cele­
bración del dios a quien se cantaba. De cualquier modo, no ba­
bía allí lugar para narrar un mito en la forma en que lo exigía 
el ditirambo y aun el epinicio: las referencias mitológicas esta­
ban necesariamente limitadas a la persona del dios. 

Por lo tanto, un peán podía confundirse, a lo sumo, con un pro­
sodio o con un hiporquema, pero no con un ditirambo; y esto, sólo 
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en el caso de que le faltase el estribillo al cual debía su nombre. 
~ste estribillo (¡~ nCXt~'I), dice Ateneo que no podía faltar en un 
peán: cierto es, como dice Oroiset (II, 280, n.) que «no se podría 
afirmar que el estribillo no haya desaparecido nunca de la forma 
artística de un peán, en Píndaro, por ejemplo»; «pero, prosi­
gue, la verdad es que se encuentra en Jos peanes más o menos 
populares que las inscripciones nos han conservado »~ 

Pues bien, todo esto se halla confirmado por los peanes o frag­
mentos de tales que se conocen: de los de Simónides y Píndaro 
nada se puede inferir, pues el fragmento más largo apenas consta 
de cuatro versos; pero del mismo Baquílides hay uno de doce 
versos que cita Estobeo, donde describe los bienes y la tranqui­
lidad material que produce la paz a los hombres, y con la mejor 
buen!1 voluntad, es imposible ha]]ar alguna semejanza de género 
entre este trozo y la oda que nos ocu pa. Otro tanto puede decirse 
del peán a, '1'¡[StCX atribuído a Arifrón y del mal llamado peán (se­
gún Ateneo) de Aristóteles a 'EpiJ.s(cx. Pero hay más: en el Edipo 
tirano, de Sófocles, lo que el coro canta, del verso 151 a 204, es 
sencillamente un peán, como dice Oroise'- (II, 280, n.) y en él es­
tán presentes todos los caracteres que a erte canto se le conocen: 
tiene por objeto implorar el alejamiento de la peste y de la 
guerra, como dice Eustacio; presenta el estribillo ¡f,'tS lI.xt:X'I, 

como dice Ateneo; y termina en una plegaria, como dice Arís­
tides. Sabido es que los coros de la tragedia son los herederos 
directos de la poesía lírica, y en este caso, las circunstancias 
en que canta el coro favorecen el cotejo con la ocasi9n de uno 
de los antiguos cantos; ~ y en qué se parece esto a la oda de Ba­
quílides L. Por último - pues aunque tardíos, todavía pueden 
demostrar la persistencia de algunos caracteres, - están los dos 
peanes encontrados en Delfos (Weil, op. cit.), uno para Dióniso 
y otro para Apolo, donde tampoco falta ninguno de los rasgos 
apuntados que no aparecen en la oda de BaquHides; con el agre­
gado de que, aun cuando en estos últimos hay no pocas refe­
rencias mitológicas, presentan un carácter fundamentalmente 
distinto del mito tal como lo narra Baquílides. 
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LOS JOVENES O TEBEO 

ESTlWFA 1 

La negra nave que al audaz Teseo 
y dos septenas de lozanos hijos 

llevaba de los Jonios, 
hendía, el mar de Oreta, pues eaían 
en la de lejos reluciente vela 

las boreales auras, 
merced a la guerrera ilustre Atena .. 
Allí en el pecho a Minos se clavaron 

los peligro~os dones 
de Cipris coronada de deseos: 

su mano, de una virgen 
ya retraer no pudo, y fué a tocarle 
las cándidas mejillas. Alzó el grito 

Eribea, llamando 
al lorigado nieto 

de Pand'ión : viólo Teseo; tor va 
debajo de las cejas 

revolvió la pupila; desgarróle 
cruel dolor el pecho, 

y dijo así: «i Oh hijo de Zeus supremo! 
ya no gobiernas más dentro de tu alma 

un honesto deseo : 
refrena i oh héroe! tu altanera fuerza. 

ANTIEST.l 

Cualquiera sea la suerte que el divino 
omnipotente hado nos señale 

y decidan las pesas 
de la Justicia., el prefijado sino 
sabremos acatar cuando nos llegue; 

mas tú, el dañoso intento 
reporta: que si a tí, bajo la cresta. 
de Ida con Zeus yogando, la de Fénix 
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honesta, ínclita hija 
te engendró sin rival entre los hombres, 

también a mí, del rico 
Piteo la hija, uniéndose al marino 
Posidón me engendró, y un áureo velo 

le dieron las Nereidas 
de renegridas trenzas. 

Por ende, a tí, caudillo de los Cnosios, 
te ruego que contengas 

el pernicioso ardor, pues no quisiera 
de la inmortal Aurora 

ver más la amable luz, si tú violases 
a alguno de los jóvenes : primero 

la fuerza ll10straremos 
del brazo, y luego juzgará el destino. » 

EPODO 1 

Tal dijo el héroe de atrevida lr,nza 
y pasmados los nautas 

vieron del jóven la arrogante a lldacia. 
Al cuñado de1 sol la ira en el pecho 
se le encendió, y urdiendo un peregrino 
pensamiento, así dijo: « j Oh poderoso 
Zeus, padre mío, escucha: si de veras 
la doncella fenicia de albos brazos 
pa.ra tí me engendró, manda del cielo 
una veloz centel1a de ígneas crines 
por señal manifiesta. Y tú, si es cierto 

que la trezenia Etra 
también para e1 tremendo 
Posidón te ha engendrado, 

este luciente adorno de mi mano, 
echándote arrojado a la paterna 
morada., del profundo mar me trae. 
Mas ya veras si con favor escucha 

mis ruegos el Cronida 
señor del trueno, que gobierna todo. » 
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ESTROFA 2 

Oyó el potente Zeus la desmedida 
plegaria, y dando a Minos honra excelsa, 

pues quiso al hijo amado 
hacerse totalmente manifiesto, 
descargó Ulla centella: al ver el grato 

prodigio, alzó las manos 
al éter sacro el héroe valeroso 
y dijo : «Ya, Teseo, estas patentes 

señas de Zeus has visto : 
al fragoroso mar lánzate ahora 

y tu padre, el Cronida 
divino Posidón, hará que obtengas 
excelsa gloria en la arbolada tierra. » 

Dijo, mas de Teseo 
el ánimo brioso 

no se hizo atrás: subiéndose a la firme 
toldilla del alcázar, 
saltó en el mar, y su sagrado! eno 

le acogió bondadoso. 
Sintió el hijo de Zeus secreto asombro, 
y ordenó mantener con viento en popa 

la bien construída nave: 
mas prepa.raba el hado otro camino. 

ANTIEST. 2 

Corría el raudo leño: lo empujaban 
cargando a popa los boreales soplos. 

Los jóvenes de Atenas 
se estremecieron todos cuando el héroe 
se arrojó al mar, y por los tiernos ojos 

el llanto derramaban, 
apercibidos al cruel destino. 
Mas los delfines que la mar habitan 

llevaban velozmente 
al gran Teseo de su ecuestre padre 

HUMANlDADES. - T. III 16 
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a casa, y de los dioses 
llegó a la estancia. Allí miró asombrado 
las nobles hijas del feliz N ereo, 

pues sus radiantes formas 
un resplandor lanzaban 

como de fuego, en torno del cabello 
llevaban cintas de oro, 

y el ánimo alegraban con la danza 
de sus ligeras plantas. 

y vió a la amada esposa de su padre, 
a la augusta Anfitrita de ojos,glaucos 

en la morada amena, 
quien le vistió con un purpúreo manto. 

EPODO 2 

y le asentó sobre el rizado pelo 
una rica diadema 

que enlazada de rosas, en BU boda 
la dolosa Afrodita le ofreciera. 
Nada de lo que ordenan las deid Ldes 
es increíble a los mortales cuerdos; 
Junto a ]a nave de ligera proa 
surgió Teseo : ¡ oh, en qué meditaciones 
detuvo al Cnosio jefe cuando enjuto 
salió del mar, y en torno de sus miembros 
brillaban los presentes de los dioses! 

Entonces las doncellas 
de relucientes tronos, 
con gozo repen tino 

gritaron jubilosas: sonó el ponto, 
y de cerca los jóvenes mancebos 
cantaron un peán con voz amena. 
¡ Oh Delio! escuche con placer tu alma 

los coros de los Ceyos, 
y haznos merced de próspera fortuna. 
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NOTAS A LA. ODA XVI 

Verso 1. - 'I~ü;. Sabido es que hasta en la época de Platón, 
los atenienses celebraban este viaje de Teseo con una teoría 
que iba anualmente a Delos en una nave que se decía era la 
misma en que había navegado Teseo (Fedón, 1). Bien conocido 
es también el mito de Teseo y del minotauro : Minos, rey legen­
dario de Creta, había impuesto a los atenienses un tributo 
anual, según unos, decenal, según otros, de siete doncellas y 
siete mancebos que debían ser devorados por aquel monstruo. 
Cuando Teseo, hijo del rey de Atenas Egeo, llegó a la adoles­
cencia, Minos vino personalmente a cobrar el tributo y entre 
los jóvenes se llevó a Teseo, sea, según unos, porque fué el pri­
mero elegido por Minos debido a su belleza, sea, según otros, 
porque Teseo pidió al rey que lo dejara partir para matar al 
monstruo y librar a su patria del odioso tributo. Como se sabe, 
esto último se verificó, y esta leyenda se complicó posterior­
mente con varios detalles, como el de la vela blanca que Egeo 
había dado a Teseo para que si regresaba con suerte, la pusiese 
en lugar de la negra que llevaba al partir, así como la interven­
ción de Ariadna; detalles estos que traen en seguida a la memo­
ria los bellos versos de Catulo (LXIV). 

Versos 2-3. - .dl; ~7t"d .. , i'.o~po:.¡~. Aquí xo~p~:;;, y más ade­
lante "i¡(e~Ot, se refieren tanto a mancebos como a doncellas, pues 
la locución ol; bt''''C'~ era una expresión consagrada por el uso 
para denotar siete varones y siete mujeres, como lo prueba su 
empleo por Platón oo. "'C'~ 7C),o1o'l, w; q¡~~t') 'Ae"r¡')~1ot, S') ~ E)y¡~d; 

" K ' '''''''''' ., ". (l 't ) 7CO"':~; P"r¡"'C'"f¡') ,o:.¡; Ot; ~¡''''C' ~i'.~t')O:'¡; (!)'z~"':o a¡w') oc. C'l, •• 

Verso 5. - Tf¡)\~:'¡'(L Razón tiene el profesor Taccone cuando 
dice «este adjetivo debe tenerse por un epíteto estereotipado 
de la vela », pues aquÍ no tiene nada que ver con la versión 
ateniense de la leyenda, donde se contiene el episodio de la 
vela arriba citado. Aquí Minos es quien ha venido a buscar el 
tributo, y por lo tanto la nave es suya. 

Verso 7. - rrO),E¡J.~['(tOo;. Compuesto nuevo que, si es segura 
la primera « o », significaría «de la guerra égida ». 

Verso 9. - <I:J.Ep~/.T::'¡y.o;. Otro compuesto nuevo: antes que 
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traducirlo al pie de la letra, como el profesor J ebb (with lovely 
diadem), parece preferible interpretarlo, y así lo he traducido, 
como dice el profesor Taccone, con relación al ~¡Ú; 7.:;t,.o,o; de 
la misma Afrodita en 3: 214, donde están contenidas todas las 
seducciones del amor. 

Ver80 14. - 'EpeBotil. En el ánfora llamada «vaso Fran~ois », 
se halla representada esta doncella junto con sus compañeras, 
en la zona ~mperior del vaso donde figura la danza que se dice 
que Teseo, al volver triunfante de Creta, ejecutó con todos los 
jóvenes al tocar tierra en la isla de Delos. Puede que sea la 
misma Eribea, de quien habla Baquílides ·en la oda XII como 
mujer de Telamón y madre de Ayax. 

Versos 14-15. - Xa),xc6wpa,.il. Evidentemente se trata aquí 
de ot~o epíteto estereotipado, como se encuentran a cada paso 
en Homero, y no hace ninguna falta suponer que Teseo vistiera 
la coraza en ese momento. 

Versos 15-16. - llx'laio'lo; h¡o'lo'l. Pandión, hijo de Cécrope, 
era padre de Egeo, el cual, a su vez, era padre de Teseo, pero 
padre, como si dijéramos por delegación de Posidón, según se 
verá en los siguientes versos. 

Verso 23. - ~h'(ú,cJzc'l. Compuesto nclevo que, Jiteralmente, 
sig'nificaría «que posee muchas cosas», de donde «soberbio», 
«arrogante», en bueno o, como aquí, en mal sentido. 

Versos 25-26. - d!,.x; ... dJ,:; . .'r:c'I. Como observa el profesor 
Jebb, la imagen recuerda la tJ¡:;Xo~,,:;(~!~ de Aquiles y Hécíor en 
el XXII, 210 de la llíada. 

Versos 31 y siguientes. - cI>O!'lt,.O; ... x6p;(. Europa que, como 
en la Iliada, XIV, 321, es aquí hija de Fénix. Otras versiones la 
hacían hija de Agenor. Sabido es cómo Zeus, transformado en 
toro, la robó y se la llevó a Creta. Entre las muchas narraciones 
de este rapto, merece citarse, por su gracia y donaire, la de Lu­
ciano en el diálogo marino de Céfiro y Noto. 

Verso 34. - I1l,,:6to; O:;'(7.,,;'r,p. Etra, hija de Piteo, rey de Tre­
zena, cuyo padre fué Pélope. Etra, mujer de JiJgeo, fué madre de 
Teseo por Posidón, pero, según parece por la etimología del nom­
bre, el mismo Egeo no era sino la personificación posterior de 
un epíteto de Posidón. 

Verso 42. - 'A:J.~p¿'Ot'. Así el papiro, seguido por los profeso· 
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res Blass y Taccone. El profesor J eb b corrige en ~!J,~p6"C"~'J diciendo 
que no hay ejemplo de abreviación de un genitivo en ~~o. 

Verso 47. - 'Api't~lZ¡J.~;. Compuesto nuevo que los más entien­
den, con el profesor Jebb, «valiente con la lanza». 

Verso 50. - 'A/,[ou ¡)..!J'~P~)' Cuñado del So], porque la mujer 
de Minos era Pasifae, hija de Helios. 

Verso 56. - IIu~~slhloil'l. Otro compuesto nuevo. En cuanto a 
• • 

la imagen que encierra, así como el q;/,o¡e; tJ,S¡Ci.'1 ~W¡W'IY. de Esquilo 
(Agamenón, 306), que citan los editores, recuerda, del mismo Es­
quilo, el ~UPQ; &¡J'r'f¡x:r¡; ~6npuzo; (Prometeo, 104). 

Versos 62·63. - El papiro trae invertido el orden de estos dos 
versos, que el profesor B]ass y la mayoría de los demás editores 
estampan como aquí se leen. Esta corrección parece haber sido 
confirmada por los fragmentos encontrados más tarde en Oxi­
rinco, según dice el profesor Fraccaroli. 

Verso 66. - 'A'IY.;l~pÓ'l'tY.;, «Señor del trueno»; otro compues­
to nuevo. 

Verso 67. - ·'A:J.s"C"po'l. La palabra es dudosa en el papiro y 
por eso otros, como el profesor Blass, leen ¿¿iJ,E¡J.'T:":O'I. Parece pre­
ferible la primera lección, porque, como dice el profesor J ebb, 
«la E~:Ó¡ era alJ.S'tpO; pues excedía el límite ordinario de la plega­
ria de un mortal »; de ahí el Ú7i.¿POZO'1 del verso siguiente. Es un 
caso análogo, como dice el mismo editor, a] E;~[~lO'1 &P'~'I de Tetis 
en XV, 598 de la llíada. 

Versos 69-70. - La mayoría de los editores y traductores 
hacen concordar "C"~:J.7'1 con 7i.Y.'IQSpY.Éil, de lo que resulta «dió a Mi­
nos un excelso honor, queriendo, en favor de su querido hijo, 
hacerlo manifiesto a todos». Puede que así sea, pero no dt>ja de 
ser violenta la interpretación del dativo CflAtp 7t~~o[. Acaso resul­
te más claro, y quizá preferible para el sentido., entender que 
~X"OEpxtil se refiere al mismo Zeus, como he traducido. 

Versos 84-85. - lló'rno'l (1),130;. Como dice, entre otros, el pro­
fesor Taccone, la expresión sugiere la santidad del mar consi­
derado como el dominio de Posidón. 

Versos 86-89. - Estos versos son bastante embarazosos, y 
pueden originar dos interpretaciones diametralmente opuestas, 
según el sentido que se dé al verbo rcrZE" y a la expresión Y.il't'O~pO'J 
o Y.~,,:o'JFo'l. He traducido según lo interpretan los profesores J ebb 
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y Taccone, pero sólo por la necesidad de decidirme por una u 
otra interpretación. Según ésta, el sentido del trozo sería como 
sigue: Al ver que Teseo se arrojaba al mar con tanta confianza 
en la protección de su padre, Minos sintió estupor y despecho, 
al mismo tiempo que concebía la esperanza de que su molesto 
antagonista pereciera en la empresa, razón por la cual, al ver 
que el timonel, ya porque fuera ateniense, como piensa el pro­
fesor Jebb, ra por un movimiento instintivo, como e8 más na­
tural suponer, intentaba detener la nave, le dió orden de que 
continuara la marcha, para desembarazarse así más fácil~ente 
de su contrincante; en cambio, el hado preparaba otro resultado, 
contrario al que esperaba Minos. La otra interpretación, que 
siguen, entre otros, los profesores Blass y Festa, es esta: Minos, 
al ver la resolución de Teseo, quedó estupefacto, y cediendo a 
un sentimiento de admiración, dió orden de detener la nave para 
que el héroe pudiera salvarse: pero el hado preparaba otro ea­
mino para su salvación, para que ella fuese más milagrosa. De 
admitirse la lección 'Z.:X"':O'JpO'1 en el sentido de «llevada por el vien­
to», sobre la cual reposa y de la que no ,'e conoce ejemplo, evi­
dentemente sería preferible esta última. iJlterpretación que da a 
Minos un carácter más noble y más compatible con la grandeza 
de esas figuras heroicas. 

Verso 95. - As~p[w'l. Literalmente <diliales», es decir, que 
tienen la frescura y la gracia del lirio, puesto que son ojos de 
adolescentes. 

Verso 97. - Sabido es que los delfines eran, como dice el pro­
fesor J ebb, los agentes usuales de los milagrosos transportes de 
mortales por el mar. Recnérdese, sino, la leyenda de Arión que 
relata Herodoto. 

Verso 100 y siguientes. - Esta escena de Teseo recibido por 
las di vinidades del mar," se halla representada en numerosos va­
sos, principalmente en el vaso llamado de Bologna, y en una 
hermosísima pintura de la que se llama copa de Eufronio, donde 
Teseo, sostenido por un delfín, recibe de Anfitrita algo como un 
anillo (a juzg-ar por la posición de las manos) en presencia de 
Atena. Además del citado Repertoire de Reinach, trae estas figu­
ras la edición de Baquílides de D'Eichthal et Reinach, donde la 
de la copa de Eufronio ocupa una bellísima lámina. 
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Verso 106. - Xp'JC'd¡.),;z.;\. Otro compuesto nuevo. Sin duda 
se refiere a las cintas con que las griegas sostenían su peinado, 
y como se trata de diosas, lo menos es que sean de oro. 

Verso 108. - (r¡p~ht" b 7t;C'['I. Así el papiro. El profesor J ebb 
y otros suprimen la preposición, pero, como lo señala el profesor 
Blass, su uso está aquí apoyado por una expresión análoga de 
Píndaro, 01. 11, 69 : ;~ 'l.fJ6wl. ,:,ap iC'C'O'/1'é; ~'I 'l.ép~; ~Y.l).~' 

Verso 112. - 'Ad'I:.<. Así el papiro; aunque palabra descono­
cida, no cabe duda de que designa alguna clase de manto o ves­
tido, y por lo tanto, no es necesario enmendar como lo han hecho 
muchos. 

Verso 118. - <PPE'/Oip.lt;. Palabra nueva, de significado, al pa­
recer, igual a 9pE'rf¡p-t¡; 

Verso 121. - ·'EC''l.y.n'l. La interpretación de este verbo de­
pende de la que se dé a los versos 86-90 : si se aceptan las negras 
intenciones de Minos, habrá que entender «en qué pensamien­
tos ... detuvo ... », como si dijéramos <<jcómo le aguó la fiesta!», 
puesto que Minos ya le hacía a Teseo en el vientre de algún ti­
burón. Siguiendo la segunda interpretación, habrá que entender 
algo como «en qué cuidados puso ... » o «con qué cuidados tur­
bó ... », es decir, que la salvación milagrosa de Teseo le daba que 
pensar a Minos para más adelante. 

Verso 124. - 8EW'1 CWp.l. El manto y la corona que le había 
dado Anfitrita : del anillo que tiró l\iinos no habla Baquílides, 
quien da una hermosa prueba de su talento al hacer, como dice 
'Veil, que Teseo legitime su nacimiento divino, sin hacerse ser­
vidor del rey de Creta. 

'A¡),cd6po'/ot. Como 'l.aAi'.o6~)p:.<y.:.< en los versos 14-15 y api1'at­

'l.¡J.o; en el 47, es éste un epíteto puramente de ado~no. 
Verso 125. - Ko~¡-,a\. El profesor J ebb y varios otros toman 

estas doncellas por las Nereidas, pero parece evidente que estas 
divinidades no tienen aquí nada, que hacer, y que se habla de 
las doncellas atenienses, que tenían sus buenas razones para 
sentir una é~6'J;J.ta '/éb.':'t"C'o; al ver salvado y honrado a Teseo, cosa 
que no les importaba mayormente a aquellas. 

ENRIQUE FRAN90IS. 


